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'I'L'A CASA RURAL CATALANA 
MUCHOS CIUDADANOS TIENEN PRESENTE SU 
DESCENDENCIA DE ANTEPASADOS PERTENECIENTES A 
UNA FAMILIA DE PAYESES QUE REGÍAN U N  MAS, O BIEN 
UNA CASA RURAL RELACIONADA CON LA ECONOMÍA 
AGRARIA QUE FORMABA PARTE DE U N  NÚCLEO 
CONCENTRADO DE POBLACI~N 
M A R C - A U R E L I  V l l A  G E ~ G R A F O  
1 ataluña es tierra de comarcas naturales; dependiendo de la co- marca, la casa rural recibe el 
nombre de mas o masía. 
Parece ser que la denominación de mas 
es la más antigua y proviene del latín 
mansus. En boca de los romanos este 
término indicaba lugar de estancia, de 
residencia permanente; es decir, un am- 
biente relacionado con la vida sedenta- 
ria que requiere el trabajo de campo y la 
cría de animales. En cualquier caso, ha- 
cía referencia a una unidad de explota- 
ción económica de marcado carácter 
agrario, constituida por unas tierras de 
producción agrícola y una vivienda 
complementada con diversas construc- 
ciones relacionadas con las actividades 
de explotación: cultivo, ganadería, cría 
de animales de corral, elaboración de 
productos como pan, vino, aceite, etc. 
Hoy en día, el término masía se suele 
aplicar especialmente en la Cataluña 
húmeda, a la estancia que hace de am- 
biente familiar y a la vez de centro de 
explotación agraria. 
Tanto el concepto de mas como el de 
masía, incluían la presencia de un nú- 
cleo familiar y de un personal a sueldo 
al servicio de la unidad de explotación. 
En la sociedad catalana y en cuanto a 
las raíces familiares, los antecedentes 
relacionados con un mas o masía han 
tenido y tienen una evidente importan- 
cia. Muchos ciudadanos tienen muy 
presente su descendencia de unos ante- 
pasados pertenecientes a una familia de 
payeses que regían un mas, o bien una 
casa rural relacionada con la economía 
agraria que formaba parte de un núcleo 
concentrado de población. 
En cuanto a la geografía física, las tie- 
rras catalanas son notoriamente diver- 
sas. Cataluña es tierra de paisajes con- 
trastados. El relieve, los vientos y las 
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lluvias difieren considerablemente de 
un lugar a otro situado a poca distancia. 
Si en general es posible calificar el clima 
de las tierras catalanas de mediterráneo, 
en comarcas como el Valle de Arán es 
claramente atlántico; y en otras comar- 
cas interiores es de tipo continental, ya 
que la influencia marítima es mínima. 
Los factores climáticos indicados junto 
con la cobertura vegetal y el régimen de 
aguas corrientes y subterráneas, así 
como la constitución geológica del sue- 
lo, tan diferente de un lugar a otro, han 
condicionado profundamente la econo- 
mía de producción en el medio rural. 
Las innovaciones en la economía agra- 
ria relacionadas con el proceso históri- 
co, han dejado huella en las construc- 
ciones rurales. Por sus características, 
muchas masías del país son testimonio 
de los condicionamientos geográficos, 
del dominio de las evoluciones técnicas 
y de los avatares económicos que influ- 
yen en la población rural. 
Este testimonio, ni escrito ni hablado, 
es patente tanto en los aspectos exterio- 
res de las construcciones -fachadas, cu- 
biertas, ventanas, balcones y portales, 
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obras de defensa ...- como en la distri- 
bución y función que cumplen, o que 
cumplirán, los espacios que componen 
cada planta del edificio central. Estos 
edificios pueden ser de una gran senci- 
llez y estar constituidos por una sola 
planta y buhardilla; o bien, los más se- 
ñoriales, de planta baja, la planta noble 
y la buhardilla admitiendo que haya 
más de un caso en que se trate de cons- 
trucciones anexas al edificio central. 
Si bien las construcciones anexas a la 
estancia principal pueden corresponder 
a la misma época, es frecuente que, a lo 
largo del tiempo, se hayan hecho una o 
más ampliaciones. Éstas podían haber 
sido impuestas por el aumento de los 
miembros de la familia o del servicio, o, 
también, por el desarrollo de las activi- 
dades económicas. El estudio de los. di- 
versos espacios cubiertos que integran 
el cuerpo construido de un mas, permi- 
te historiar, a falta de documentos o 
complementando las escrituras, los ac- 
tos de los que, a lo largo de unos años, 
incluso siglos, mantuvieron la unidad 
agraria que constituye un mas en pro- 
ducción. 
Las situaciones políticas -hayan sido 
conflictivas o tranquilas- o bien la de- 
clinación más o menos repentina de la 
actividad económica, base de la unidad 
agraria en producción, han dejado hue- 
lla en las construcciones de las masias. 
Continúa viva en la memoria de los 
payeses catalanes la destrucción de las 
viñas por la filoxera a finales del siglo 
XIX que, en muchos casos, cambió la 
función de los espacios de la masía. De 
modo muy positivo, esta función se 
hizo evidente en el interior del Princi- 
pado con motivo de la apertura al co- 
mercio con América de los puertos cata- 
lanes en 1778. 
Como es lógico, la construcción de las 
masías, así como la de las edificaciones 
anexas, dependía en gran medida, y a 
menudo totalmente, de los materiales 
de construcción que podía proporcionar 
el paisaje geográfico circundante. En 
aquellos tiempos era difícil, y por tanto 
costoso, el transporte de materiales de 
construcción; por tanto, capataces y al- 
bañiles debían aprovechar los materia- 
les que tenían más a mano, tanto si se 
trataba de minerales -piedra, arcilla, pi- 
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zarra, cal, yeso, tierras de color ...- 
como si se trataba de bosques cercanos 
proveedores de madera para las vigas, 
ventanas, balcones ... El material de 
construcción más fácil de transportar 
-debido a que se utilizaba en poca can- 
tidad y que se entregaba debidamente 
transformado de acuerdo con la función 
a la que era destinado- era el hierro. 
Cerraduras, llaves, rejas, bisagras ... po- 
dían provenir de herrerías situadas a 
considerable distancia. 
Si en el lugar donde se tenía que cons- 
truir abundaba la piedra fraccionada, 
que por su tamaño facilitaba el manejo, 
se levantaban las paredes con cierta fa- 
cilidad y evidente economía; reservan- 
do la piedra trabajada por los canteros 
para los marcos de los portales y de las 
oberturas exteriores. 
Donde escaseaba la piedra, lo que suce- 
día en diversos lugares de la Depresión 
Central, se aprovechaban las arcillas lo- 
cales para producir ladrillos, tejas y 
otras piezas de arcilla seca y cocida. 
Hay que tener en cuenta que las arcillas 
abundan en los espacios geográficos de 
Cataluña; por lo que desde tiempos re- 
motos, fue posible que la teja cubriese 
las casas rurales -coberturas de una, 
dos o cuatro vertientes- y de modo si- 
milar las casas de los núcleos concentra- 
dos de población. 
En el Pirineo y con el nombre de Ilicore- 
Ila, la pizarra ha sido utilizada tradicio- 
nalmente para cubrir los edificios. Se 
trata de un mineral foliáceo que se en- 
cuentra in situ, fácil de trabajar, que 
favorece el deslizamiento de la nieve y 
su deshielo. El considerable peso de la 
pizarra requiere una viguería muy resis- 
tente que pueda reposar sobre gruesas 
paredes de piedra. Las vigas provenían 
de los bosques de alta montaña y allí no 
escaseaba la piedra para los muros. 
La distribución de los espacios interio- 
res de las masías contribuía a facilitar la 
continuidad de los sentimientos y de los 
valores familiares. Sin una sólida cohe- 
sión familiar relacionada con los víncu- 
los de sangre y de acuerdo con un dere- 
cho de familia estrechamente condicio- 
nado por la necesidad imperativa de 
mantener, generación tras generación, 
la unidad de la explotación económica, 
habría sido difícil que persistiese el sis- 
tema agrario catalán alejado tanto del 
ofensivo latifundio como de la mez- 
quindad del minifundio. 
Símbolo y realidad tangible de la con- 
creción familiar, y por lo que se refería 
a la función de los espacios de la masía, 
era el conjunto del hogar y del salón- 
comedor. 
De las masías de antaño quedan mu- 
chas que poseen una estructura muy 
simple pero siempre fiel al despliegue 
arquitectónico que la hacía funcional. 
Otras, por su magnificencia, expresan la 
riqueza de la unidad de explotación 
económica y el peso que pudieron llegar 
a ejercer los propietarios en el interior 
de la comarca e incluso fuera de ella, 
tanto en la vida social como en el que- 
hacer político. 
En las masías de más categoría, los ven- 
tanales de la fachada principal se ador- 
naban con trabajos en piedra esculpida; 
proclamando así la clase de vida que 
llevaban los inquilinos. 
En ninguna masía, fuese rica o de las 
más humildes, faltaba la buhardilla; es 
decir, el lugar bajo tejado con espacio 
suficiente para ser aprovechado como 
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almacén de diversos productos de ex- 
plotación agraria. Productos que era ne- 
cesario preservar de posibles daños, so- 
bre todo teniendo en cuenta que debían 
consumirse durante el invierno de 
acuerdo con los requerimientos alimen- 
tarios, tanto del ganado como de los 
mismos inquilinos de la masía. 
El emplazamiento de las masías no esta- 
ba sujeto a ningún despliegue urbano, a 
menudo ni siquiera a la preexistencia 
de un camino vecinal, pero sí a la consi- 
deración que merecían las posibilidades 
económicas ofrecidas por unos lugares 
determinados. Los caminos de herradu- 
ra que relacionaban entre si las masías o 
los núcleos concentrados de población, 
se fueron transformando en caminos de 
carro por la presión derivada del desa- 
rrollo de las explotaciones agrarias. 
El hecho de no depender de ningún en- 
casillamiento de tipo urbano permitía, 
a los constructores de las masías, situar- 
las, preferentemente, en los lugares más 
soleados de la región eludiendo los más 
sombríos. También se hacia de manera 
que la fachada principal estuviese 
orientada convenientemente para que 
en invierno recibiese la mayor cantidad 
de horas de sol. 
Las masías que se construyeron no muy 
lejos de los núcleos de población con- 
centrada y entre los viñedos, olivares y 
huertos que proveían al conglomerado 
urbano, con el tiempo, y de modo muy 
perceptible en lo que va de siglo, queda- 
ron dentro de las villas y las ciudades. 
Si bien muchas se derribaron para dejar 
el espacio que ocupaban a las nuevas 
construcciones urbanas, en algunos ca- 
sos fueron preservadas y se las puede 
ver formando parte del tejido urbano. 
Son construcciones legalmente protegi- 
das contra su posible desaparición. Re- 
sulta aleccionador el contraste que ofre- 
ce la antigua vivienda rural con las 
construcciones de la moderna arquitec- 
tura ciudadana que la rodea. 
Las masías de las tierras catalanas desa- 
parecieron en gran número y fueron 
violentamente derribadas. 
En las tierras catalanas que se extienden 
al norte de los Pirineos -Rosellón, va.@; m 
Ilespir, Conflent y la parte alta de la 
Cerdaña- no es nada fácil encontrar la 
tradicional masía catalana. Ya avanza- 
do el siglo XVII y con tal ae vencer la 
resistencia de los catalanes sublevados, 
las fuerzas de la monarquía francesa op- 
taron por hacer desaparecer del paisaie 
casas de campo muy diferentes de las 
clásicas masías. Se trata de construccio- 
nes de los siglos XVIII y XIX y son el 
testimonio, con su vistosa presencia, de 
geog&fíco las clásicas casas de-pay&, 
las masías, ya que favorecían las accio- 
nes de los patriotas catalanes conocidos 
con el nombre de angelets. 
En las tierras del sur de los Pirineos 
también se produjeron grandes destruc- 
ciones de masías durante la guerra de 
los Segadors (1 640-1 652) con la inter- 
vención de los ejércitos de la monar- 
quía castellana; y otras masías desapa- 
recieron durante la guerra de Sucesión 
(1 702- 1 7 14) por la acción de las fuerzas 
hispano-francesas que invadieron el 
país. 
Es muy frecuente que en el dintel del 
portal de la masía figure el año de su 
construcción o de su restauración; así 
como el nombre del propietario. Fechas 
relacionadas con los siglos XVII y 
XVIII son las más frecuentes. También 
es posible que el año y el nombre figu- 
ren en el reloj de sol que adorna la fa- 
chada. 
En el sur del Principado pueden verse 
una época de aumento económico rela- 
cionado con el mercado de exportación 
del vino, el aguardiente, el aceite y los 
frutos secos. 
Es evidente que de un tiempo a esta 
parte crece la tendencia a restaurar mu- 
chas de las viejas masías catalanas. Una 
vez restauradas se transforman en la 
segunda residencia de los que viven 
en la ciudad o bien se utilizan para insta- 
lar servicios de eminente carácter social. 
Últimamente, y sin que los propietarios 
dejen de practicar sus actividades eco- 
nómicas tradicionales, se ofrecen ma- 
sías en diversas comarcas del interior 
del país, convenientemente arregladas 
como lugares de reposo y de vida tran- 
quila a unos pocos inquilinos y por 
unos cuantos días o semanas. En mu- 
chos casos, y esto ha sucedido por toda 
Cataluña, una masía se ha convertido 
en un restaurante -hay alguna que anti- 
guamente ya era una venta- abierto du- 
rante todo el año. 
